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Introducción 

El escrito plantea las distintas perspectivas de análisis que se han aproxi­
mado al tema de la inmigración femenina, en el marco de la inmigración eco­
nómica desde países del llamado Tercer Mundo a países industrializados, 
avanzados o modernizados. Después de presentar las concepcio nes de «Ter­
cer Mundo» y el papel que juegan en él las corrientes migratorias, se concre­
ta el análisis de la inmigración femenina desde la perspectiva de la sociedad 
receptora en la que pretende integrarse socioculturalmente. Se critica esta vi­
sión etbnocéntrica y este planteamiento insiderista para recabar la atención 
sobre el protagonismo de la mujer en iniciar la trayectoria migrato ria en la e ra 
de la globalización. 

1. La mujer inmigrante: perspectivas de análisis 

Dentro de la inmigración económica, en contraste con otros tipos de mi­
graciones, el problema de la mujer inmigrante (al igual que el de la inmigra­
ción y su integración sociocultural) se ha definido tradicionalmente en térmi­
nos de la sociedad receptora, de la situació n y posición socioeconómica que 
tiene en relación o comparación con la mujer (o población) autóctona. Así, se 
babIa de la subordinación o marginación de la mujer inmigrante o de los in­
migrantes en general, atendiendo a la que aquéllos que tienen poder econó­
mico, político o ideológico, consideran como problemático. Así, si entende­
mos por integració n sociocultural de los inmigrantes el proceso por el cual se 
insertan en la estructura ocupacional y aceptan progresivamente las institu­
ciones, creencias , va lo res y símbolos de la sociedad receptora (Solé, C. 1981), 
implícitamente se está argumentando que la integración supone el acerca­
miento a la estructura social y cultural «normales» o «normalizadas» de la cul­
tura de la población inmigrada. De ahí que se produzca la etnificación del 
concepto de subordinación. Abora bien, desde el momento en que los pro­
blemas se definen y se tratan desde la perspectiva del subordinado, margina­
do, oprimido, del carente de poder, la perspectiva cambia totalmente. 

A pesar de la gran contribución en este sentido de las perspectivas femi­
nistas sobre las relaciones de poder en la sociedad, el problema de la mujer 
inmigrante por parte de estudiosas o académicas, puede adolecer de la sufi-

• Universidad Autónoma de Barcelona. 

207 


